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(Coordinadores)¿Existe alguna forma de librarnos de la espiral de vio-
lencia que padece Guerrero y la sociedad mexicana? 

¿Pueden las voces subalternas, aquellas que pasan desapercibi-
das por los grandes relatos y movimientos sociales, traspasar el 
miedo y el terror o, finalmente, librarse de toda forma de do-
minación política? ¿Es posible construir en la escuela espacios 
de diálogo que vayan más allá del discurso de las competencias 
(de mercado) y de los ritmos que toma la sociedad capitalista? 
Tenemos que creer que sí, porque a través de las pequeñas 
prácticas o haceres cotidianos se están elaborando nuevos hori-
zontes y socialidades. Si no pensamos que a partir del quehacer 
diario y, sobre todo, de las cosas sencillas que todo sujeto reali-
za, estaremos reproduciendo este mundo de desigualdades que 
cuestionamos. Debemos mantener la esperanza ¿La esperanza 
no es acaso el lugar donde se hacen posibles los sueños des-
piertos o, por decirlo de alguna manera, no es el lugar donde se 
elaboran nuevos lazos intersubjetivos que ponen en evidencia 
a nuestra sociedad decadente y a punto de necrosis?
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1 
La escuela y la necropolítica  

del trabajo en el estado de Guerrero

John Kenny Acuña Villavicencio
Ever Sánchez Osorio

Introducción

En el estado Guerrero, la violencia ejercida por las organizaciones criminales 
se ha superpuesto a la vida cotidiana y política. Este fenómeno ha dado 

lugar a que se redefinan las relaciones entre el Estado y la sociedad mexicana en 
la actualidad. Se trata de un nuevo pacto que toma como pivote el control del 
miedo con la intención de esconder en realidad el verdadero propósito del Es-
tado. Esto consiste en legitimar los ciclos del capital y perpetuar la desigualdad 
de la sociedad. En otras palabras, nos referimos a la violencia del capital sobre el 
trabajo y al reconocimiento de la potencia del sujeto en crear mercancías para el 
mundo globalizado. Cabe aclarar que dicha valoración emana de la clase gober-
nante y se consolida en aquellos escenarios ideológicos como la escuela, donde 
el proceso de subjetivación no sólo se reconstituye de manera constante, sino 
que también responde a ciertos cambios políticos y económicos. Sin duda, nos 
encontramos frente a una época en la que las relaciones enseñanza-aprendizaje 
no sólo son entendidas como dimensiones históricas e impuestas desde arriba, 
sino que se refiere a la emergencia de una razón neoliberal que proyecta en el 
talento humano o trabajo abstracto la generación de la riqueza. 

Esta tesis obliga a pensar que en estos últimos tiempos resulta imposible 
negar la educación (bancaria y para la riqueza) y la escuela como el lugar donde 
se ponen en marcha las competencias, habilidades y valores, pero en cuya esencia 
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se encuentra la idea misma de la desaparición del sujeto en tanto creador y edi-
ficador de otras formas de imaginar el mundo. Quiere decir que la desaparición 
de este sujeto tiene que ver con la muerte del trabajo creativo, pues éste es el eje y 
el principio de la emancipación social. Esta es la forma de la violencia del capital 
en el gran entendido de que el Estado debe asegurar su reproducción y para ello 
el disciplinamiento de la subjetividad ab initio es su fundamento. 

Es en la escuela donde se ha dado inicio a este proceso. En términos ge-
nerales, podemos decir que se trata del lugar en el que miles de jóvenes son 
reeducados para reproducir un mundo de incertidumbres y desesperanzas. La 
escuela no es el lugar donde se fomenta la crítica, la imaginación y la praxis como 
posibilidad de lo común, sino se trata de un lugar que ha sido sitiado por la vorá-
gine del capital y permeado por los discursos de la maquinaria estatal de nuevo 
cuño. Bajo este ucase se educa al ciudadano. El aprendizaje de conocimientos o 
competencias para el trabajo desregulado es esencial para sostener una sociedad 
hiperglobalizada y ratificar que el emprendimiento del sujeto se ha convertido 
en un acontecer inevitable. A esto se suma el hecho de que la formación del 
ciudadano está interpelada por una serie de normas pedagógicas, estructuras y 
discursos curriculares que no hacen sino reconocer la potencia humana. 

Dicho esto, el principio básico de este trabajo radica en analizar el modo en 
el que la escuela es pensada como una entidad importante dentro del proceso 
de restauración del poder y de la vigilancia de las subjetividades. Lo dicho re-
sulta alarmante porque, en una llamada “democracia culta” en el que todos los 
ciudadanos deben de participar, la escuela se ha convertido en un escenario que 
garantiza la reproducción de la desigualdad, la violencia (organizada del capital) 
y la vida cotidiana. Para poner en marcha este postulado, se cuestiona el papel 
que cumple el Estado en estos tiempos de necropolítica, sin dejar de lado los 
debates en torno a la educación de mercado. Asimismo, se evalúan las dificulta-
des que impiden la realización de una pedagogía crítica, así como la formación 
de una escuela creativa que vaya más allá de la reificación social. 
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La escuela y la muerte del trabajo

Si partimos de la idea de que la necropolítica debe ser pensada como la gestión 
del terror y la muerte del trabajo concreto, podemos entender la situación actual 
que padece la educación y la escuela en México y, sobre todo, en Guerrero, esta-
do de donde parte nuestra reflexión. Durante estos últimos lustros, el ejercicio 
de la violencia legítima ha devenido administración del miedo y la paz, y con 
esto se ha generado un mayor control de las subjetividades y de las relaciones 
sociales de mercado. Es decir, la manera en que se ha ido desarrollando el crimen 
organizado y el modo en el que la seguridad ha salido del control del aparato 
estatal, dio lugar a que se impusiera una forma de acumulación que sustenta 
su legalidad a partir del miedo. Por decirlo de otro modo, todo parece indicar 
que el miedo, el miedo líquido, en tanto política contemporánea es un aspecto 
inherente a la acumulación de la riqueza y la dominación social (Bauman, 2007).

A raíz de este fenómeno se han impuesto diversas condiciones y formas de 
estado de “emergencia” en escenarios donde el crimen organizado se ha hecho 
del control social y político. La compleja relación y lucha entre el poder oficial y 
el poder del crimen organizado está atravesada por una serie de eventos desga-
rrados e históricos que a la fecha se manifiestan bajo esquemas que son propios 
de una forma política devastadora de la potencia del trabajo, misma que se 
reproduce en todos los escenarios de la vida cotidiana y en tiempos de necrosis 
política. Lo dicho puede entenderse de distintos modos y aspectos, pero si asu-
mimos la idea de que es en la escuela donde se cimientan subjetividades para 
un mundo altamente competitivo, comprenderemos a cabalidad que el control 
oficial de la muerte da lugar a que se ponga en movimiento una serie de aconte-
cimientos en favor de la economía de mercado y la democracia (de desiguales). 

Lo expuesto aquí es importante porque hacemos referencia a una forma de 
educación que se fomenta desde la escuela, cuyo propósito es procurar la esta-
bilidad de las relaciones sociales y mercantiles. En ese sentido, creemos que la 
escuela tiene que ser vista desde el comportamiento de la sociedad civil y de la 
manera cómo la economía de mercado se ha impregnado en zonas donde la vida 
parece estar condicionada por la vorágine del terror y el miedo. Este fenómeno 
puede ser analizado a través del concepto de necropolítica en el amplio sentido 
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de que la muerte es pensada como la agonía del sujeto y la relación antagónica 
entre el capital y el trabajo. Con este concepto, siguiendo a Mbembe, nos refe-
rimos “fundamentalmente a este tipo de política en que la política se entiende 
como el trabajo de la muerte en la producción de un mundo en que se acaba 
con el límite de la muerte” (Citado en Chávez, 2013: 25). En otras palabras, la 
muerte del sujeto consiste en la desaparición del trabajo como capacidad de edi-
ficar otros espacios y temporalidades emancipadoras. Es decir, la necropolítica 
no sólo se refiere a la gestión de una política del terror, sino a la labor incesante 
de la desaparición o la muerte del trabajo creativo. 

Este planteamiento tiene que ver con la crítica que realiza Marx (2006: 9-13) 
en El capital: esto es, la doble dimensión que toma el trabajo en tanto genera-
dor de valor de cambio y valor de uso. Esto quiere decir que el trabajo debe ser 
pensado bajo su doble acepción y a partir de ésta es posible la emancipación 
del sujeto. No obstante, si no se toma en cuenta que en una sociedad donde la 
vida cotidiana no nace del trabajo en sí, sino de la transformación del hacer o 
trabajo concreto en trabajo abstracto, y, además, donde la naturaleza del poder 
del Estado en tanto gestión de la muerte niega todo hacer creativo, es inviable 
la construcción de otras pedagogías e imaginarios sociales que rompan con la 
legitimación del capital.

En el contexto que se estudia, es decir en Guerrero, el Estado ha llevado a 
cabo una serie de acciones necropolíticas para contrarrestar el miedo generado 
por las organizaciones criminales; sin embargo, los resultados no han sido los es-
perados y esto se puede observar en el incremento de la barbarie. Si observamos 
de manera temporal el comportamiento de estas organizaciones, nos daremos 
cuenta que, por ejemplo, en Chilapa “una persona es asesinada en promedio cada 
5 días y en 2014 el municipio tuvo una tasa de homicidios próxima a 54 por cada 
100 mil habitantes. Entre los muertos se encuentran albañiles, amas de casa, 
panaderos, campesinos, taxistas, estudiantes, empresarios, ganaderos, taqueros y 
sicarios” (Pereyra, 2015: 126). Lo que llama poderosamente la atención de este 
fenómeno es que el Estado no sólo pone en marcha el ejercicio de la violencia 
legítima para restablecer la sociedad, sino que fomenta la construcción de una 
ciudadanía a través de una “educación para la paz” en contextos donde la guerra 
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y la crueldad cumplen con el propósito de consolidar prácticas, saberes y com-
petencias para el mercado. 

Lo señalado arriba puede ser entendido por la manera en cómo el Estado ad-
ministra el terror en escenario donde pareciera no tener presencia o poder algu-
no. Es decir, el combate oficial contra el terror no se da en un afán de garantizar 
la estabilidad social o emocional del sujeto, sino de brindar estabilidad a ciertas 
formas de dominación social que están enraizadas a la idea misma de expansión 
del poder del capitalismo. Es sabido, por ejemplo, que en diferentes regiones de 
Guerrero operan mineras u empresas que continúan con la explotación de los 
recursos bajo diálogos con el Estado y el crimen organizado. Esta relación com-
pleja entre Estado-terror-capital permite la reorganización de la vida cotidiana 
y el restablecimiento de la dominación social, esto es, el control del trabajo u 
hacer creativo. Como indica un testimonio: “Nosotros tenemos detectados 15 
grupos delictivos que son los que se pelean el control del cultivo de la amapola 
en la sierra de Guerrero, siendo los más importantes los locales, Los Rojos de 
Chilpancingo, que buscan crecer hacia Iguala y Chilapa; Guerreros Unidos, que 
a pesar de que sus principales jefes se encuentran detenidos, siguen controlando 
el corredor Iguala-Cuernavaca y hacia el Estado de México; Los Ardillos, que 
se ubican en Chilapa y quienes controlan la entrada y salida de La Montaña de 
Guerrero” (Citado en Excélsior, 2017:1). Esta lucha abierta entre el Estado y 
las agrupaciones criminales da cuenta de la forma de acumulación por necrosis 
política que se lleva a cabo en la actualidad. Este hecho no puede pasar desa-
percibido porque la necropolítica “permite problematizar la fundamentación de 
la política contemporánea desde modos en que se han entrelazado por un lado, 
violencia y derecho, y, por el otro, excepción y soberanía” (Chávez, 2013: 25).

En otras palabras, el discurso del miedo y el terror, además de fungir como un 
recurso institucional que ofrece garantías para reafirmar la dominación, “tiende 
a ejercer sobre los otros discursos –hablo siempre de nuestra sociedad– una es-
pecie de presión y de poder de coacción”, en este caso, sobre el acto creacionista 
del sujeto (Foucault, 2005: 22). Al respecto, en el estado de Guerrero la guerra 
interna entre las fuerzas del orden y las fuerzas clandestinas, por hacer referencia 
a los “grupos delictivos”, quienes se dedican al robo y la extorsión, ha servido 
como un dispositivo de control para reorientar las relaciones sociales, así como 
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generar nuevos sujetos educados y dependientes de una forma Estado del terror. 
En este aspecto, Julio Barcos (2013) tiene razón cuando dice que la escuela 
no sólo es el lugar donde se lleva a cabo una relación compleja entre enseñan-
za-aprendizaje, sino también se trata de un escenario en el que el Estado educa 
y cumple un aspecto central en la contención y formación de subjetividades. Para 
ello, despliega y diseña una serie de estructuras y programas que deben ser re-
presentados y concebidos como elementos análogos con los circuitos del capital. 

Bajo este panorama, podemos decir que la escuela juega un papel fundamen-
tal en la generación de sujetos neoliberales y en la legitimación del poder del 
capital sobre la potencialidad del trabajo. A decir verdad, se trata de un espacio 
donde impera una ideología de enseñanzas y aprendizajes que refuerza el dis-
curso del mercado y se aniquilan las capacidades humanas y creativas. A esto 
se añade la idea de que los programas educativos se encuentren permeados por 
lógicas y currículos (ocultos) que hablan sobre el porvenir del hombre compe-
tente y emprendedor de este siglo. Esta visión alucinada de la realidad se puso en 
marcha en México a partir de la década de los años ochenta y fue una respuesta 
que se dio frente al colapso de las economías controladas. Por entonces, la reor-
ganización del mundo y de las relaciones sociales, es decir, del mercado, debía 
estar vinculada a un mayor control del trabajo. Este reconocimiento implicaba 
la constitución de una división social del trabajo sobre la base de una dinámica 
económica flexible y competitiva. Esto también conllevaba a cimentar las bases 
de una educación anclada a una idea de competencia, mercado y talento.

El proyecto “modernizador”, calificado también como neoliberal, fue impulsado 
con más decisión y vigor en el siguiente sexenio, el de Carlos Salinas de Gortari 
(1988-1994), y continuado con Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000). 
La ideología que impregnaba toda acción del salinismo era el “liberalismo social” 
y el mismo Presidente se encargó de decir que su gobierno ni era neoliberal ni 
estatista, sino que asumía una postura intermedia. El gobierno pretendía no sólo 
garantizar que la crisis no se agudizara, sino también dar un nuevo rumbo al 
desarrollo económico del país (Camacho, 2001: 2).
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La administración de la muerte es pensada como una forma política de nega-
ción a la historia y la desigualdad presente en muchas regiones del estado de 
Guerrero. Bien dice Armando Bartra (2006: 9) que dicha problemática tiene 
que ver con la manera en cómo se constituyó la sociedad guerrerense, pues la 
génesis de las “actitudes ciudadanas y la matriz de las fuerzas políticas actuan-
tes en el Guerrero actual, remiten también a un pasado más lejano” donde los 
cambios producidos desde el poder no han confrontado la compleja anatomía 
social y política de cada región. Mucho menos se ha combatido el problema de 
la educación y, sobre todo, de la escuela en tanto escenario de reproducción de 
ideologías dominantes y desigualdades socioculturales.

No en vano dice Ornelas (2002: 22) que “el proceso educativo se construye a 
través de la ideología y ésta se concreta en los aparatos de la sociedad civil, po-
demos decir que si en las instituciones de educación las cosas pueden analizarse 
desde el punto de vista el capital, también pueden aprehenderse y explicarse 
teóricamente desde la óptica del trabajo”. El trabajo en tanto generador de 
valor de cambio forma parte de la lógica educativa que gira en torno a una idea 
bancaria y economicista. Es de este modo que las instituciones de instrucción 
oficial se encuentran articuladas a ciertos mecanismos y dispositivos de poder 
que permiten la consolidación de sujetos competentes para un mundo disímil 
y terrorífico. 

Las competencias y el tiempo del capital

El tiempo de la escuela es cíclico y las relaciones enseñanza-aprendizaje se 
encuentran atravesadas por discursos que giran en torno a competencias, ha-
bilidades, destrezas y conocimientos para el mercado. Estas categorías guardan 
relación con los cambios y alteridades de una sociedad que se mueve a un ritmo 
acelerado y complejo. Bajo este panóptico, el Estado juega un rol importante 
en la elaboración de programas, categorías y sentidos pedagógicos que llegan 
a formar parte de las fauces del capital. El Estado no sólo educa al ciudadano, 
también tiene la obligación de asegurar que las relaciones sociales capitalistas 
continúen su curso. Para ello debe garantizar que la seguridad no sólo permita 
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la paz o estabilidad social, sino que también sea el soporte de la explotación de 
la creatividad humana. 

En la actualidad, el mercado obliga a que muchos jóvenes, egresados de las 
instituciones de educación superior, desarrollen competencias laborales para 
afrontar los riesgos de la llamada sociedad líquida, caso contrario estarían na-
dando a contracorriente de esta sociedad. En otras palabras, los jóvenes o tra-
bajadores emprendedores deben asumir la idea de que el trabajo es productor 
de riquezas o valores de cambio y no un creador de lazos solidarios y alternos al 
capitalismo. Dicho de otra manera, la dominación del trabajo como valor de uso 
o, más bien, la muerte del trabajo creativo en una sociedad capitalista requiere de 
una forma de educación de mercado que toma como criterio de reproducción las 
relaciones trabajo-valor de cambio o trabajo-salario. En ese marco, no en vano 
el profesor Soler (2014: 41) indica que el tiempo actual exige que “la educación 
sea rentable”, porque los “vientos soplan en el sentido de que ella contribuya 
al imperio del mercado como gran regulador de las relaciones entre personas y 
pueblos”. 

Cabe mencionar que las competencias no nacen como una necesidad propia-
mente de las relaciones aprendizaje-enseñanza, sino que responden a un tiempo 
de reorganización del trabajo. Nos referimos a una etapa en la que el trabajo fue 
concebido como un elemento importante en la reproducción y legitimación de 
las relaciones sociales capitalistas. En ese sentido, desde una mirada histórica 
podemos decir que el discurso de las competencias educativas y profesionales 
ha estado ligado a una idea misma de individualidad y disputa. En la década de 
los años sesenta en Estados Unidos, cuna de la “formación de competencias”, 
el discurso de ésta se convirtió en la palanca de la reorganización del trabajo y, 
sobre todo, en el funcionamiento de la educación superior. De este modo, no 
sólo se reconocía la educación basada en la enseñanza, sino también se indicaba 
que el aprendizaje debía guardar relación con las necesidades del mercado. “Se 
trata, pues, del antecedente más representativo del siglo pasado, cuando surgió 
el movimiento o enfoque de la formación basada en la competencia como res-
puesta a los requerimientos de los sectores industrial y comercial que demandan 
resultados” (Torres, et al: 2014: 131). A partir de esto se dio un cambio de sabe-
res y prácticas económicas que redefinieron el nuevo orden mundial. 
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Este enfoque también fue puesto en marcha en Reino Unido en la década de 
los años ochenta. La finalidad del conocido A New Training Initiative era “me-
jorar las competencias de los trabajadores”, necesarias para afrontar el declive 
de las economías controladas (Torres, 2014: 131). Esto permitió que el mundo 
(dominado por la forma valor) compartiera una idea de socialidad y trabajo 
asalariado de acuerdo a los perfiles profesionales y capacidades humanas. En 
América Latina, por ejemplo, el colapso de los estados desarrollistas dio lugar 
para que fuese establecido un nuevo patrón de dominación entre el trabajo y 
el capital. La desregulación del mercado y la necesidad de instituir capacida-
des laborales en el sujeto permitieron la implantación de una nueva forma de 
acumulación que llegó a conocerse como neoliberalismo. Así, en México tales 
cambios y ciclos del mercado del trabajo permitieron una serie de acciones ne-
cesarias y acordes a los circuitos del capital.

De este modo, el Estado mexicano empezó a fortalecer los aprendizajes 
necesarios y habilidades profesionales de millones de jóvenes egresados de las 
escuelas de educación superior. Esto quiere decir que el “modelo por competen-
cias” tuvo que ser pensado como un dispositivo pedagógico en el sentido de que 
cumplió y cumple un papel fundamental en la división social del trabajo. Nos 
referimos a una sociedad que exige de la educación la revalorización de la po-
tencia humana en tanto generador de capital. En otras palabras,  la reproducción 
económica y política se mueve alrededor de una educación en cuya sustancia 
reposa el reconocimiento del valor del trabajo. 

Al respecto, Victorino y Lechuga (2009: 205) señalan que: “En el centro 
de la economía de la educación se localiza el concepto de capital humano”. 
De este modo, se establece la necesidad de impulsar desde la cultura educativa 
elementos que consoliden el tiempo cíclico de la economía de mercado y con 
ello intensifique el tiempo de sometimiento del trabajo. Por lo dicho, la sociedad 
requiere más capitales y competencias humanas que afiancen la dominación 
de la potencia creativa del trabajo. Sin embargo, es necesario mencionar que 
esta forma de dominación sobre el trabajo se reproduce en escenarios caóticos 
que en apariencia parecen adversos a los intereses del capital. En relación con 
esto, podemos mencionar que, en el estado de Guerrero, la respuesta política al 
caos generado por las organizaciones criminales ha servido para consolidar la 
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ideología de la violencia del capital sobre el trabajo. Esta manera de acumular 
riqueza es reflejo de una forma Estado que se apoya en la práctica del terror con 
la intención de controlar y dominar al sujeto.

Cabe indicar que la educación basada en competencias descansa sobre la 
idea del capital humano como expresión del mercado. En México esta categoría 
formó parte del discurso del sistema educativo desde inicios de los años noventa 
y ésta ha ido de la mano con la idea de progreso. “Las competencias básicas 
se insertaron desde 1993, en los nuevos planes y programas de estudios del 
nivel primaria y secundaria, esencialmente en el territorio nacional” (Victorino 
y Lechuga, 2009: 207). Además, este proyecto estaba vinculado con la premisa 
aquella de generar sujetos emprendedores y dotados de habilidades laborales que 
permitan el sostenimiento de la economía de mercado, no obstante, esta polí-
tica empresarial tuvo sus contrariedades en distintos estados del país. A esto se 
suma el hecho de que la calidad educativa no guardaba relación con un proceso 
de enseñanza-aprendizaje creativo y autónomo, sino con el reconocimiento del 
trabajo en la generación de valor de cambio. En la escuela los jóvenes reproducen 
una educación que se sustenta en las competencias laborales, pero lo cierto de 
todo esto es que la sociedad donde se lleva a cabo esta cultura de aprendizajes y 
saberes para el mercado está sitiada por la alteridad económica y política. 

En Guerrero, escenario donde aún proliferan intrincadas relaciones cultura-
les, económicas y de violencia cotidiana, las respuestas de parte del Estado no 
han logrado acotar la brecha entre acceso a la educación y trabajo abstracto o 
trabajo asalariado. Según datos oficiales, la “matrícula escolarizada total de Gue-
rrero es de poco más de un millón de alumnos (1,042,510) y en los últimos 10 
años ha crecido en apenas 40 mil alumnos (3.84% en la década o una tasa anual 
de crecimiento de apenas 0.35%). Este crecimiento es poco más de la tercera 
parte de lo que creció la población del estado en dicha década, lo que resulta 
preocupante porque indica que el rezago educativo del estado ha crecido en los 
últimos años” (Plan Estatal de Desarrollo, s/f: 76). De otro lado, en Guerrero 
existen cerca de 158 instituciones de educación superior que se encuentran 
subsumidas bajo esta problemática. Las competencias que se adquieren en los 
centros de instrucción no se encuentran articuladas y vinculadas con los secto-
res productivos, pues en esta llamada sociedad competitiva y desigual, donde el 



La escuela y la necropolítica  
del trabajo en el estado de Guerrero

31

trabajo, a pesar de ser considerado como una actividad aparentemente autónoma 
y liberadora, no permite la búsqueda de la felicidad colectiva sino individual. A 
decir verdad, el mundo contemporáneo si bien “nació bajo el signo de la bús-
queda de la felicidad, es decir, de una mayor y eternamente creciente felicidad. 
En la sociedad líquida de consumidores, cada miembro individual es instruido, 
formado y preparado para que busque la felicidad individual por medios indi-
viduales y a través de esfuerzos igualmente individuales” (Bauman, 2007: 68). 

Visto así, la formación profesional que se procura en la escuela no está atra-
vesada por aspectos creativos y emancipadores. Al contrario, el saber está nutrido 
de elementos corrosivos que se encuentran articulados con la idea de un mundo 
líquido y capitalista. Asimismo, el trabajo humano conceptualizado como salario 
se encuentra desarticulado de los corredores económicos y socioculturales de 
regiones como Acapulco, Centro, Costa Chica, Costa Grande, Montaña, Tierra 
Caliente y Sierra. Dicha problemática tiene que ver con la manera como ha sido 
pensada la instrucción educativa y el modo como se reproduce la democracia 
de desiguales en un mundo competitivo. Los jóvenes guerrerenses adolecen de 
una educación creativa y esto impide que afronten las vicisitudes de los circuitos 
productivos y laborales. Al respecto, se sabe que en el año 2015 el 32% de la 
población ocupada era joven (19% de 11 a 19 años y 22% de 20 a 29 años) y a 
la fecha este indicador ha crecido de manera poco significativa.

La falta de articulación entre los sectores productivos y una educación que 
responda a las reales necesidades ha obligado a muchos jóvenes a formar parte 
de una masa de trabajadores absorbidos por las economías informales y, grosso 
modo, por los grupos clandestinos y criminales. No en vano, advierte el gobierno 
estatal que: “El desempleo juvenil y la deserción escolar en Guerrero son los 
factores más importantes de la potencial exposición y paulatina participación 
en el crimen organizado” (Gobierno de estado de Guerrero, s/f ). Ante esto, urge 
la necesidad de cuestionar el papel del Estado en el control del trabajo bajo la 
espiral de una economía de mercado que se mueve en los intersticios de la vio-
lencia y la política en el país.

Debido a los ciclos y crisis económicas, el Estado se ha encargado de rear-
ticular el trabajo asalariado e implementar proyectos acordes a las necesidades 
y exigencias de un sistema-mundo en constante reorganización (Wallerstein, 
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2006). Bajo este canon, se puso en marcha una serie de acciones políticas para 
afrontar las nuevas formas de relaciones de trabajo y salario. De este modo, los 
sectores más vulnerables de la sociedad se han visto inmersos en una fase de 
contradicciones y dificultades que impiden su desarrollo social. Un dato actual 
señala que la Población Económicamente Inactiva (PEI) es de 37,347,284 y nos 
da a entender que existe una población vulnerable que lleva a cabo una economía 
informal y opuesta al desarrollo económico activo (STPS, 2018:4). 

En el estado de Guerrero, si bien la cobertura de estudiantes de educación 
superior ha sido acaparada por las instituciones públicas y en alguna medida por 
algunas universidades privadas, los niveles de desempleo son los más elevados de 
toda la República. En relación con esto, la SEP (2017) señala que para el ciclo 
escolar 2016 y 2017 en Guerrero se encontraba a 1, 132, 617 de estudiantes en 
todos los niveles educativos que estaban ubicados en 77 escuelas públicas y 70 
privadas. De esta población, 69, 554 pertenecían al nivel superior ya sea licen-
ciatura, normal, universitaria y tecnológica o posgrado. Asimismo, la educación 
superior pública contaba con 60, 741 estudiantes y las entidades privadas con 
8, 813 estudiantes. De esto, se estima que 36, 095 son mujeres y 33, 459 son 
hombres. Al fin y al cabo, se trata de un “ejército de trabajadores” que, además de 
contar con destrezas y competencias, se ven obligados a desertar e incorporarse 
en actividades no oficiales (Kay, 1988). 

Dicho esto, la situación no es la más deseable para los jóvenes, puesto que la 
vida cotidiana ha sucumbido ante el despotismo político y el terror. Aunado a 
esto se encuentra el problema de que la instrucción oficial que brinda el Estado 
se ve amainada por planes y programas que a nuestro parecer desajustan la crea-
tividad y la imaginación del sujeto. El dilema de estos dispositivos y discursos 
académicos es que no pone en entredicho el desempleo y la violencia impulsada 
por los grupos criminales. Esta situación ha dado lugar a creer que es “imposible” 
la reproducción de una cultura emancipadora debido a la lucha que:

Un aspecto crucial para entender el tipo de dispositivos y tecnologías de la vio-
lencia contemporánea es entender que, aunque las marcas que busca la legitima-
ción de la violencia siguen fundamentos en nociones modernas como la guerra, 
la soberanía y el enemigo, ya no se pretende que el monopolio de la violencia se 
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encuentra en el Estado. Ahora, una serie de máquinas se entrelazan para poder 
generar el terror necesario para el control de los recursos y la explotación de éstos 
(Chávez, 2013: 26). 

Con base en esto, debemos pensar que el sector social más martillado de estos 
últimos tiempos ha sido el de los jóvenes, quienes se han topado con la incer-
tidumbre de encontrar un trabajo asalariado. En la actualidad, y es la paradoja 
que existe, a pesar de que el Estado “propone involucrar a las escuelas en pro-
cesos de contextualización y enriquecimiento de los contenidos y materiales 
educativos, a fin de atender la diversidad” (INIDE, 2015: 33), la educación de 
mercado y de emprendedores no logra incorporar a los jóvenes profesionales en 
el circuito de las relaciones sociales capitalistas. Al contrario, sólo se ocupa de 
gestionar sujetos autómatas para el mercado donde la valorización del trabajo 
se encuentra condicionada por la oferta y la demanda. Se trata de un millón de 
jóvenes entre 15 y 29 años, quienes representan el 26.57% de la población del 
estado de Guerrero y se encuentran sometidos por las condiciones de pobreza, 
falta de oportunidad laboral y marginación (Gobierno del estado de Guerrero, 
s/f ). Estas incongruencias deben ser concebidas a partir de las relaciones capital 
y trabajo (de muerte). La aniquilación o la muerte del trabajo creativo no puede 
dejar de ser concebida si no se incluye también en la vorágine de la violencia y 
la excepción en lugares donde los marginados se disputan el derecho al reco-
nocimiento. 

La escuela creativa y feliz

¿De qué manera fomentar la crítica y la creatividad en la escuela en un contexto 
en el que todo parece indicar que nos movemos en torno a la cultura del capi-
tal? ¿Cómo generar espacios de ruptura que permitan edificar otras epistemes? 
La tarea no es tan fácil de decir, pero tenemos que animarnos a proponer una 
alternativa. Antes debemos señalar que la escuela va a un ritmo distinto, el 
tiempo de la escuela es un tiempo rutinario, se trata de un tiempo capitalista en 
el que el sujeto se encuentra impelido por la forma valor. La escuela ya no es el 
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escenario donde se pone en marcha la imaginación y, mucho menos, se fomenta 
la felicidad. Al contrario, ésta más parece funcionar como un centro de discipli-
namiento de las subjetividades en el que el poder obliga al estudiante a formarse 
para un mundo competitivo, global y desgarrado. No en vano, advertía Althuser 
(1988) que la escuela no es un escenario donde se construye una alternativa so-
cial y académica, sino se trata de un aparato oficial que se encarga de posponer 
la creatividad humana. Esto es la potencia del trabajo en tanto constructor de 
una sociedad no fetichizada y sometida por las relaciones sociales capitalistas. 
En ese sentido, el trabajo tiene la potencia de construir un mundo más allá de 
la dominación del capital. Ésta es la lucha académico-pedagógica que se tiene 
que poner en marcha, porque la escuela se ocupa de educar al sujeto para una 
sociedad fetichizada y no para ser feliz.

La emancipación del sujeto en la escuela inicia cuando se hacen cosas que 
van en contra de la lógica del capitalismo. Todo pareciera indicar que el discurso 
educativo o la instrucción oficial impuesto desde arriba está diseñado para con-
solidar las relaciones sociales desiguales. Visto así, no hay manera de eludir la 
idea de que el mundo avanza en una sola dirección. No obstante, los profesores 
y estudiantes tienen que generar espacios de creatividad y diálogo más hori-
zontales que permitan construir alternativas sociales. La escuela no puede estar 
exenta de los debates en torno a la crisis de la economía capitalista que golpea 
a los estados nación. Sembrar epistemologías otras, cultivar flores, discutir los 
problemas más sencillos, humanos y complejos del mundo desde una mirada 
crítica y recuperar la idea de que el trabajo está por encima de las relaciones 
trabajo-salario son necesarios también para imaginar otra escuela, porque no es 
posible educar a cientos de jóvenes si no se toman en cuenta las contrariedades 
que acontecen al diario vivir.

La escuela avanza a un ritmo rápido. ¿Cuál es la prisa? ¿Por qué debemos 
transitar en los tiempos (académicos) del mercado? ¿Por qué hay que asumir 
la idea de que las competencias laborales o de trabajo son importantes para 
afrontar las vicisitudes de la vida o la moda estacionaria? Tenemos la obligación 
de señalar que las cosas no se están haciendo bien, la escuela está ayudando a 
reproducir este mundo desgarrador y lleno de paradojas. En el estado de Gue-
rrero no existen centros de producción importantes que ayuden a los egresados 
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de las instituciones de educación superior a incorporarse como trabajadores 
asalariados. Lo que prima es un sector informal donde se realizan condiciones 
precarias de trabajo y donde el crimen organizado se ha encargado de cooptar 
a los jóvenes que carecen de empleo. Dicho absurdo expresa la naturaleza del 
Estado y del modo en el que se comporta la sociedad capitalista. La tempora-
lidad y los ritmos que toma la escuela están cimentados sobre la búsqueda de 
libertades individuales, además están fundidas por una serie de aprendizajes y 
conocimientos que alimentan al capitalismo destructor (de la esperanza huma-
na). De acuerdo con esto, Delors (1996) sostenía sin ser tajante o cuestionador 
del orden que para garantizar la sobrevivencia de la sociedad debía fomentarse 
el saber, el saber ser y el saber hacer, porque se trataba de ejes y engranajes funda-
mentales para la reproducción del capital. Sólo de este modo se podía asegurar 
la continuidad de los cambios políticos y económicos durante el siglo veintiuno. 
Bajo este umbral, la escuela no tiene por qué continuar el camino del progreso, 
sino virar en un sentido contrario con la intención de crear sujetos para el hacer 
y ser felices. 
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